
Día 25 

 

Consagración de los primogénitos 

 

Éx. 13.1,2,11-16 

1 Jehová habló a Moisés y le dijo:2 «Conságrame todo primogénito. Todo lo que abre la matriz 

entre los hijos de Israel, tanto de los hombres como de los animales, mío es». 

11 »Cuando Jehová te haya llevado a la tierra del cananeo, como lo ha jurado a ti y a tus padres, y 

cuando te la haya dado,12 dedicarás a Jehová a todo aquel que abre la matriz. Asimismo, todo 

primer nacido de tus animales, si es macho, será de Jehová.13 Pero todo primogénito de asno lo 

redimirás con un cordero; y si no lo redimes, quebrarás su cuello. También redimirás al primogénito 

de tus hijos.14 Y cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: “¿Qué es esto?”, le dirás: “Jehová 

nos sacó con mano fuerte de Egipto, de casa de servidumbre;15 y cuando se endureció el faraón 

para no dejarnos ir, Jehová hizo morir en la tierra de Egipto a todo primogénito, desde el 

primogénito humano hasta el primogénito de la bestia. Por esta causa yo sacrifico para Jehová todo 

primogénito macho, y redimo al primogénito de mis hijos.16 Te será, pues, como una señal en la 

mano y como un memorial delante de tus ojos, por cuanto Jehová nos sacó de Egipto con mano 

fuerte”». 

 

Éx. 22.29,30 

29 »No demorarás en traerme la primicia de tu cosecha ni de tu lagar. 

»Me darás el primogénito de tus hijos.30 Lo mismo harás con el de tu buey y el de tu oveja; siete 

días estará con su madre, y al octavo día me lo darás. 

 

Éx. 34.19,20 

19 »Todo primer nacido, mío es; y todo macho de tu ganado que sea primogénito de vaca o de 

oveja.20 Pero redimirás con un cordero al primogénito del asno; y si no lo redimes, lo desnucarás. 

Redimirás todo primogénito de tus hijos, y nadie se presentará ante mí con las manos vacías. 

 

Nm. 3.13 

13 porque mío es todo primogénito. Desde el día en que yo hice morir a todos los primogénitos en 

la tierra de Egipto, santifiqué para mí a todos los primogénitos en Israel, tanto de hombres como de 

animales. Míos serán. Yo, Jehová». 

 

Dt. 15.19-23 

19 »Consagrarás a Jehová, tu Dios, todo primogénito macho de tus vacas y de tus ovejas. 

»No te servirás del primogénito de tus vacas ni trasquilarás al primogénito de tus ovejas.20 Delante 

de Jehová, tu Dios, los comerás cada año, tú y tu familia, en el lugar que Jehová escoja.21 Pero si 

tiene algún defecto, si es ciego, o cojo, o tiene cualquier otra falta, no lo sacrificarás a Jehová, tu 

Dios.22 En tus poblaciones lo comerás; lo mismo el impuro que el limpio lo comerán, como si fuera 

una gacela o un ciervo.23 Solamente que no comas su sangre; sobre la tierra la derramarás como si 

fuera agua. 

 

La ley para el altar 

 

Éx. 20.22-26 

22 Jehová dijo a Moisés: 

«Así dirás a los hijos de Israel: “Vosotros habéis visto que os he hablado desde el cielo.23 No os 

hagáis dioses de plata ni dioses de oro para ponerlos junto a mí.24 Me harás un altar de tierra, y 

sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus ofrendas de paz, tus ovejas y tus vacas. En todo lugar 

donde yo haga que se recuerde mi nombre, vendré a ti y te bendeciré.25 Y si me haces un altar de 
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piedras, no las labres de cantería, porque si alzas tus herramientas sobre él, lo profanarás.26 

Tampoco subirás por gradas a mi altar, para que tu desnudez no se descubra junto a él”. 

 

Las ofrendas diarias 

 

Éx. 29.38-46 

38 »Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año cada día, perpetuamente.39 

Ofrecerás uno de los corderos por la mañana, y el otro cordero lo ofrecerás a la caída de la tarde.40 

Además, con cada cordero ofrecerás la décima parte de un efa de flor de harina amasada con la 

cuarta parte de un hin de aceite de olivas machacadas y, como libación, la cuarta parte de un hin de 

vino.41 A la caída de la tarde ofrecerás el otro cordero; harás conforme a la ofrenda de la mañana, y 

conforme a su libación, como olor grato de ofrenda quemada a Jehová.42 Esto será el holocausto 

perpetuo que todas vuestras generaciones ofrecerán a la puerta del Tabernáculo de reunión, delante 

de Jehová, en el cual me reuniré con vosotros, para hablaros allí.43 Allí me reuniré con los hijos de 

Israel, y el lugar será santificado con mi gloria.44 Santificaré el Tabernáculo de reunión y el altar. 

También santificaré a Aarón y a sus hijos, para que sean mis sacerdotes.45 Yo habitaré entre los 

hijos de Israel y seré su Dios.46 Así conocerán que yo soy Jehová, su Dios, que los saqué de la 

tierra de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo, Jehová, su Dios. 

 

Nm. 28.1-8 

1 Habló Jehová a Moisés y le dijo:2 «Manda a los hijos de Israel y diles: Cuidaréis de presentarme a 

su tiempo mis ofrendas, mi pan con las ofrendas quemadas de olor grato para mí. 

3 »También les dirás: Esta es la ofrenda quemada que presentaréis a Jehová: dos corderos sin tacha, 

de un año, cada día, será el holocausto continuo.4 Ofrecerás un cordero por la mañana, y el otro 

cordero lo ofrecerás a la caída de la tarde;5 y como oblación, la décima parte de un efa de flor de 

harina amasada con un cuarto de un hin de aceite de olivas machacadas.6 Es el holocausto continuo 

de olor grato que fue ordenado en el monte Sinaí como ofrenda quemada para Jehová.7 Su libación: 

la cuarta parte de un hin con cada cordero. Derramarás la libación de vino superior ante Jehová en 

el santuario.8 Ofrecerás el segundo cordero a la caída de la tarde; conforme a la ofrenda de la 

mañana y conforme a su libación ofrecerás. Es una ofrenda quemada de olor grato a Jehová. 

 

Los holocaustos 

 

Lv. 1.1-17 

1 Llamó Jehová a Moisés y habló con él desde el Tabernáculo de reunión, diciendo:2 «Habla a los 

hijos de Israel y diles: Cuando alguno de entre vosotros presente una ofrenda a Jehová, podrá 

hacerla de ganado vacuno u ovejuno. 

3 »Si su ofrenda es un holocausto vacuno, ofrecerá un macho sin defecto; lo ofrecerá a la puerta del 

Tabernáculo de reunión, para que sea aceptado por Jehová.4 Pondrá su mano sobre la cabeza del 

holocausto, y le será aceptado como expiación.5 Entonces degollará el becerro en la presencia de 

Jehová; los hijos de Aarón, los sacerdotes, ofrecerán la sangre y la rociarán sobre los lados del altar, 

el cual está a la puerta del Tabernáculo de reunión.6 Desollará después el holocausto y lo dividirá 

en sus piezas.7 Los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar y compondrán la leña 

sobre el fuego.8 Luego los hijos de Aarón, los sacerdotes, acomodarán las piezas, la cabeza y la 

grasa de los intestinos sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar.9 Él lavará 

con agua los intestinos y las piernas, y el sacerdote lo quemará todo sobre el altar. Es un holocausto: 

ofrenda quemada de olor grato para Jehová. 

10 »Si su ofrenda para el holocausto es del rebaño, de las ovejas o de las cabras, ofrecerá un macho 

sin defecto.11 Lo degollará al lado norte del altar, delante de Jehová, y los hijos de Aarón, los 

sacerdotes, rociarán su sangre en el altar, por todos sus lados.12 Luego lo dividirá en sus piezas, con 

su cabeza y la grasa de los intestinos, y el sacerdote las acomodará sobre la leña que está sobre el 

fuego que habrá encima del altar.13 Él lavará las entrañas y las piernas con agua, y el sacerdote lo 



ofrecerá todo y lo hará arder sobre el altar. Es un holocausto: ofrenda quemada de olor grato para 

Jehová. 

14 »Si la ofrenda para Jehová es un holocausto de aves, presentará su ofrenda de tórtolas o de 

palominos.15 El sacerdote la ofrecerá sobre el altar, le quitará la cabeza y hará que arda en el altar; 

su sangre será exprimida a un lado del altar.16 Le quitará entonces el buche y las plumas, lo cual 

echará junto al altar, hacia el oriente, en el lugar de las cenizas.17 La abrirá por sus alas, sin llegar a 

dividirla en dos, y el sacerdote la hará arder sobre el altar, sobre la leña que estará en el fuego. Es un 

holocausto: ofrenda quemada de olor grato para Jehová. 

 

Instrucciones sobre los holocaustos 

 

Lv. 6.8-13 

8 Habló Jehová a Moisés y le dijo:9 «Diles a Aarón y a sus hijos que estas son las instrucciones en 

cuanto al holocausto: el holocausto estará sobre el fuego encendido sobre el altar, toda la noche y 

hasta la mañana, consumiéndose en el fuego del altar.10 El sacerdote se pondrá su vestidura de lino 

y cubrirá su cuerpo con calzoncillos de lino. Cuando el fuego haya consumido el holocausto, 

recogerá las cenizas de encima del altar y las pondrá junto al altar.11 Después se quitará sus 

vestiduras, se pondrá otras ropas y sacará las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio. 

12 »El fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que el sacerdote pondrá leña en él cada 

mañana, acomodará el holocausto sobre él y quemará sobre él las grasas de los sacrificios de paz.13 

El fuego arderá continuamente en el altar: no se apagará. 

 

Las ofrendas 

 

Lv. 2.1-16 

1 »Cuando alguna persona ofrezca una oblación a Jehová, su ofrenda será flor de harina, sobre la 

que echará aceite y pondrá incienso.2 La llevará luego a los hijos de Aarón, a los sacerdotes; de ello 

tomará el sacerdote un puñado de la flor de harina con aceite, junto con todo el incienso, y lo hará 

arder sobre el altar, como memorial. Ofrenda quemada es, de olor grato a Jehová.3 Lo que resta de 

la ofrenda, cosa santísima de las ofrendas que se queman para Jehová, será de Aarón y de sus hijos. 

4 »Cuando presentes una ofrenda cocida al horno, será de tortas de flor de harina sin levadura, 

amasadas con aceite, y de hojaldres sin levadura, untadas con aceite. 

5 »Pero si presentas una ofrenda de sartén, será de flor de harina sin levadura, amasada con aceite.6 

La partirás en trozos y echarás aceite sobre ella. Es una ofrenda. 

7 »Si presentas una ofrenda cocida en cazuela, se hará de flor de harina con aceite.8 La ofrenda 

preparada con estas cosas se la llevarás a Jehová y la presentarás al sacerdote, el cual la llevará 

hasta el altar.9 El sacerdote tomará de aquella ofrenda lo que sea para memorial y lo hará arder 

sobre el altar, como ofrenda quemada de olor grato a Jehová.10 Y lo que resta de la ofrenda, cosa 

santísima de las ofrendas que se queman para Jehová, será de Aarón y de sus hijos. 

11 »Ninguna ofrenda que presentéis a Jehová será preparada con levadura, pues ninguna cosa 

leudada, ni ninguna de miel, se ha de quemar como ofrenda para Jehová.12 Como ofrenda de 

primicias las ofreceréis a Jehová, pero no subirán al altar como ofrenda de olor grato. 

13 »Sazonarás con sal toda ofrenda que presentes, y no permitirás que falte jamás en tu ofrenda la 

sal del pacto de tu Dios. En todas tus ofrendas ofrecerás sal. 

14 »Si presentas a Jehová una ofrenda de primicias, tostarás al fuego las espigas verdes y ofrecerás 

el grano desmenuzado como ofrenda de tus primicias.15 Pondrás sobre ella aceite, y le echarás 

además incienso. Es una ofrenda.16 Como memorial, el sacerdote hará arder parte del grano 

desmenuzado y del aceite, junto con todo el incienso. Es una ofrenda quemada para Jehová. 

 

Instrucciones sobre las ofrendas 

 

Lv. 6.14-18 



14 »Esta es la ley de la ofrenda: La ofrecerán los hijos de Aarón delante de Jehová ante el altar.15 

Uno de ellos tomará un puñado de la flor de harina de la ofrenda, con su aceite y todo el incienso 

que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar como un memorial de olor grato a Jehová.16 

Aarón y sus hijos comerán lo que sobre de ella. Sin levadura se comerá en lugar santo; en el atrio 

del Tabernáculo de reunión lo comerán.17 No se cocerá con levadura: la he dado a ellos como su 

porción de mis ofrendas quemadas; es cosa santísima, lo mismo que el sacrificio por el pecado y el 

sacrificio por la culpa.18 Todos los hombres entre los hijos de Aarón comerán de ella. Estatuto 

perpetuo será para vuestras generaciones en lo tocante a las ofrendas quemadas para Jehová. Toda 

cosa que las toque quedará santificada». 




